
Pfc<kfiíS,*iFr<#«*t«|«^wi»aflfe íi^'^S »i<*íf« * aa-" ji' - •• 

** MA « T V > 

p - V-

/y¿' ••. |;$'aN(5T)^I^. ,,,_ ,, FRANQUEO CONCERTADO 

1 •' 

! 

JÜEVE3 4 DE MARZO DE 1026 
mtimk0l0kmmmmm^mm^mm0^>mm I I I 

TELtFONO NUMLIÍU IGü NUM. 19417 

í 

V 

\l 'K ••a* l i w t » ' 

X 3 i « « M o cai©oc*ajLé> <3L© 1 « I^Toictmet cXol ^ ^ e l c x o cl.o3Skía:mLirol«*. y o © l-s» X=Leiil<5 x <3L& X s O x m x i T O 

I 

La escasez ée DICTADORAS PELIGROSAS Desde Madrid 

Es turf iji'áfftüe la escasez de agua, 
no sülag|en|é en Cartagena sino en 
toda la región, que ett Murcia ha pe­
dido el Ayuniamleiito al Sr. Obispo y 
al Cabildo el trasl<|dü de la imagen 
de la Virgen de la l̂ 'uensanta, Patrona 
de aquftil» ciudfidt al templo catedral 
en rogativa en demanda de la necesi­
tada lluvia. Esta tardé a las cinco se 
habrá efectuado procesionalmente; y 
durante los días 5, 6 y 7 a las nueve 
y media dte" la' mañaha te celeji)rará 
un solemne triduo y por las tardes des 
de el dia 5, un novenario de Rogati­
vas. •" sif-' ,j^ ,• ¡j í ••. 
Por lo que retpécta a nuestra ciudad, 

ademái'i(t^ <iiiislal««s« varias fuentes 
públicas e 11 sitios céntricos, en virtud 
de las |||^c|<|íe^'ll^i^líaS, ha llegado 
aqui, fífífi g^eík44M^)^\^^9f M *Es-
paña n»? &%jCQ<»QPQlQaela439de ̂ gm 
potable, quü seráa 4lifitii}uidas< a las 
dependeáclaa «filiales^ entre eUas lo 
Prisión Aflictiva, tan necesliada. 

También la Comisión nombrada al 
efecto prosigue sus trabajos de ihvés' 
tigación con el fin de aumentar el cau* 
dal de aguas abasteced<iTaa>(}$ la (̂ V* 
dad. 

La verdad es tiiiíB' parece mentira 
que este problema, tan antiguo como 
grave en Cartagena, que se recrude­
ce con bastante frecuencia y criéa pe­
ligrosas situaciones para la salud pú» 
hlica, haya estado tan dejaftou; de .la 
mano de losQobierno.squétienende­
ber de velar por el pueblo- ^'pot/"ef 
crédito de la nación, sobre to¡do en 
cosadetanta monta. > ^ • 

Base Naval, cjsn muchas dependen­
cias á£3larin|r3| Guerra, " f̂tlGraíl̂  , 
y Justiciar, de Pwnentol-i&.cOn Arsenal ' 
y AstiRe#OMfiiir;iigFéa ifiolaldcv es un 
absurdo, ll̂ iô  .atiánit^i klexpticable. 

A nuesfré í^á^^ 'abdáén? íttítcbds 
barcos méitalié» tóelo ttálé» y ex­
tranjeros, dé pí^tóñO y grtin tonela­
je y'támlSién db la MaWna« deChierra, 
que necesitan proveerse del agua Inv 
disp^álibír par» sus'travesías, en can 
tidad y calidad conveniente, y es 
una vérgüeOíantener que negarla o es 
catimarlík/'î |QÍ> '̂'9uele¡'' suceder, por 
lo que tle««&j,^e haser «e«cala for­
zosa» e»iitr!6i&!i»uciiloa, d« m^nos im-
portaneüááfÉemaoiQmk. •• <;.''.«• , 

Oradas a # 9 aotfvOs ttabajos rea­
lizados, íf *s# uso «ansíBiaiel Cfiterio de 
nué|i'rî ' ébbî M|̂ ^^4S«Íltrc««Íé:fci«#î  
añ<P '̂se lériit'áaráí^i^tei'flittteiiiiir' 
Hasta conseguirlo^hay que seguir la-
borahdo sin descanso» en honra y 
provecho de España y de Cartagena. 

Conocidas nos son la dictadura de 
Primo de Rhfera relativamente breve, 
sustituida por un gobierno de hom 
bres civiles, y la de Musólini cuyo 
ideíil es desconocido en el espacio y 
en el tiempo. 

¿Cuáles son las consecuencias de 
las dictaduras «sin fin»? 

Estudiémoslas en la política interna 
o nacional y en la externa o interna­
cional. 

En la politipa interna, tratándose de 
repúblicas, el dictador «síh fin> con­
viértese de hecho en jerarca supremo, 
olvidando el democrc îsmo que le 
sfrvió dé peldaño para forjar Un auto-
ritatismo absoluto que encubre ía es­
peranza de ceñir sus sienes con ta 
corona, resuHando t^oistá de la so­
berbia mezclada con la avaricia. 

la verdad y que la fuerza, que es el 
brazo del pqder, sea la garantía del 
ciudadano y SEGUNDO que demolido 
el régimen que le antecede prepare el 
régimen sustituirlo cuya construcción 
debe ser ajena al dictador porque es 
materia y labor dé la polilica. 

Ved a Primo de Rivéra,halló aEspa-. 
ña en manos de la anarquía, restable­
ció la autoridad que habia sido man-
cidada; dio a la f u e r z a armada el 
prestigio que la sociedad exigía; aca­
bó con el régimen caduco del parla­
mentarismo y c u a n d o trataba de 
constr|ü|r|el {ui«vf fégifiieif. e| directo­
rio, eriJecir, la dhífaduf a ftiilllar de­
saparece |u8titui,da por 'un gobierno • 
de hombreŝ  ivíles tránsito i^ta l í 
normalidad. 

He ahí la razón del triunfo déPrimo 

LA B u n i i y m BEMÍO 
U n método educativo 

Napoleón por ejemplo de plebeyo de Rivera 

-•<:•...V¡h %hi?ñ''' ii L0»f>QUE ̂ ' VIAJAN 

Hl tm^uéb tfB^<;eto'nit'ieri>Í}fé^ 
rezt|4< ;̂infg,|ttf|#s4« %í" l . ^^^. ^^ 

, ILOTAS VARIAS 
Corftoda felicidad ha dado a luz un 

precioso niño la sefiora pí>'^Angelel 
Rodrî ejE sAfiiip^i«i|í09ad»l (Capitán 

bu«^.'4^e1ilk6eá(i»i&i<*tfay§a''lo» 
abiH^os mat ,̂908.i$^ juño^c^p-daRo 
Crtguéz Belza. 

^^ '•'• "'• '̂- ''ENFERMOS 
Se.encueillrá^tiferms dófUr^Hdfip 

Agu*j(ri|#^po|»jde^ t^elente de .navio 

—Está restámeciáó dé aü enferme-
da'«!''««lntfld̂ f%IÉftnaitQroitivii ||ai«iji' 
narex. 

convirtióse en Céffari no por designa 
clon plebiscitarla, Sino por el abuko 
inmoderado de una dlctadur|i SIN 
fíN. 

Tratándose de monarquías, cuando 
el dictador eterniza su dictadura, obs­
curécese el poder moderador o armó-
liipo, ViáieiMo á se^ tin 8iifib<̂ l̂ , un 
recuerdo del pasa(|(>, figura út|I para 
adornar el pabellón nacional por se 
cular tradición nada más. Su 
acstuación es la que un dia en las Cor-

Je r describió Mella al pintar la figura 
del Rey-p'óste o ei Rey cero 

¿Queréis de ello uía efémplof {pues 
pr^untad en la. constitucioniit Italia 
quien es Víctor Maooel y os ixspon-
derán §n todo It^ar que ti Mus-
solini. 

~».,fl0ii.,.|iil fomañ d«-'--««liwwté».-ptasiaiii 
|tente se tergiversa el fin recto de la 
^dictadura. ÍS^, sj. Í"'Í^ifA 

El espíritu politico termina por en­
cargar al dictador v|endo la persecu­
ción sl3|emítf«!a.ilf |iti«-^,.obí^t'l|^' * 
guada e n 1 a obscuridad por los 
derrotados; el bien del,pueblo es suf 
plantado por el bien particular perso­
nalizando elípoder en foriAa tal que 
las pasionestiieflejanse en el mando 
y ai AMPARO DE LA AUTORIDAD ,Se eS" 
pia al enemigo por ser enemigo, se 
amordaza, la opinión para más libre­
mente caminar, se ana^maUza.n idease 
qu^ no sean las propias, se persi|fue 
dentro como fuera del país a todo 
aquel que no rinda su óbolo eii el pe­
betero de la adulación, mientrós 
carreteras, ferrocarriles, crisis econó­
micas, cuestión social, medideS pre­
ventivas, policía y costumbres etc. etc 
anidan ppraii?ei9r ocasión ,̂;.:̂ ^̂ ^ 

Contemplad ahora al dictador SIN 
FIN en la politice Internacional y ve­
réis como sléiité pretensiones Cétarls-
las. .•:̂ .!.,'S.í-. 

Napoleóa ratificó jfU|to8<íl<|i iiJtf-
|natums que íá Convención francesa 
lie 1702 dirigió á las pdfeitcüi ftiivd> 
jpeaih ofi»qifî do ^cjcp^io .y frat«rnl* 

Si el dictador por abuso se des­
gasta ¿quién s era su continuador en 
el poder? Mirad a Rusia y os encon­
trareis <KMI la repuesta. 

VICENTE MAYOR 

Radio-Cartagena 
Anoche se efectuó la primera sesión 

reanudadora deĵ ji» pn̂ ÜntoSL de la 
Radio-Catí^jf^átt'^eieifindo toáoa los 
radioye^lllliySHMisfeohos de ella. 

Esta^ipÍín«Jftt ocho será la pre­
s e n t a ^ dÑklWí̂ o cuarteto con el 

' 11**marcha. Diez Cepeda. 
» capricho A. Campni-

as> fantasía, V.Paidró 
|himuy. R. Tufk tedSIny 

I Conclerltlî  de canto p% dpii luooen-
clo Morení» a^tñpaRaéÉl»r jpÉFH|> por 
el maestroKavaí^, oopiú. |iffu«' 

«La Linda Tapada» 
«Jota» 
«La Canción del Olvido» 
Seguirá el Cuarteto con: 
«El Diablo V#»de¿ foxtrot, A. 'Se­

gura. 
«El Diablo Verde» one stad, ídem. 
«la beina Mora» fántaiia, ¡Serrano, 
A las diez cierre de la éstációri, con 

la clásica marcha cartagenera. 

DE AVIACÍON 
El capitán Qailarza 
ea Los Alcázares 

El pasado domingo llegó al Aero* 
dromp de Los Alcázares en uii apa­
rato lÉegfuert, procedente dé Madrid 
el carpttád piloto aviador señor Qa-
i|Brza.rqu« dentro dentro de ppco y 

iad a todos los pueblos que qulsle- f f ^", -^^T Í'I.ÍTP'"^'*"' 
f ^ ^Á"' ;*! ^; . 1"^*í"" r» harán el Vuelo España-Plllp ñas, 
tan recobrar la libertad perdida,» y ^ , , . . . . . . , , 
I 
|oñé <»í(i el iinpertrd« toiOlJlaiililttí^ 
|oll(ii si vp:r ma^orialmente alj^f no.], 
Inoralmente piensa en el fasclo dómls 
|iadof dé'Europa, lUtiandí̂ 'eV contl-
|iente'ife»ái fsptritU'.Revf|goioiiatfQ!̂ '"><|' 
.; Y,,:3fh|ff l̂ jpn^„¿spa ,̂estQ»,|p|í|n«| 
Ide la dictadura? 
'' wmA^'de "W ditifaduní'̂  «i^^ei 
haour fofivk lo flili 1brtwi»«Jl*ftsft©^ 

ErviijétUVOjpflt-objeto el traer a! 
tlml^éa piloto/ aviador, cppandan 
t# señor Ortiz. 

PoVlá ííáídl el seloír Oallarza, sólo 
émpréüfló el Vugltt de tégrtso a; ii 

f , ,j p09 tíSfuadPlUas 
I Mañjana son esperadas en él réferi-
lo aeródromo düt «iNM8drt{li»|- pio« 

Propio es de la humana voluntad 
desertar de su puesto de honor por 
cobardía o flaqueza. Las circunstan­
cias múltiples y variadas con que se 
preseijtta la vida, deterniinan en mu-
Cttas ocasiones 1» deserción del ape­
tito racional, la claudicación y aún el 
descenso de esa voluntad al bajo ni-
vtlenquela animalidad se desen­
vuelve. 

Evidente y por tanto indiscutible 
. que el enteadimeoto es quien sumi-
ni> r > íaS ideas, actuando como agen­
te popnt̂ r sobre la ciega y confiado 
potenciít volitiva. 

A menor número die ideas nobles y 
elevadas, menor también é|¡üe| gua­
rismo de los actos virtuosos y dignos 
del hombre. No quiere decir esto que 
sea más virtuoso el̂  más ilustrado, 
pues la historia y la experiencia nos 
señalan como eminentes a muchos 
hombres y mujeres con un lote ¡"nte-
leciual (JO muy crecido,y,por otra par-
té, honores encumbrados por la cien-
da y e| arte a planos dlktiAloS de Ida 
del vulgo, y sin embargo, oscurecido 
su brillo por la tara de muchas e inve 
teradasr debilidades. 

Si,i)iies, l(̂  voluQlad es movida por 
el entenítiyymlento, I éste a su vez lle­
va a Ca^ iui abstracoionea y gene­
ralizaciones, por medio de las sensa 
clones acusadas por la sensibilidad 
externapltfliÉíginacién y sensHilltdad 
interna, al presentarse en esta com­
plicada trama él lenguaje, fiíxóso ae­
ra que si es consciente sea lo que de­
be ser, esto: es la representación del 
pensamiento; Ftiede daráe y d« aecho 
se da en algunas ocasiones que el 
lenguaje no tiene valor ningjino, si se 
exceptúa el mecánico, peto entonces 
pertenece a lo Inconsciente. 
' ¿En cual de eistos doi casos síKi fta-
lia el blasfemo? 

Se dan los dos casos, pero muy 
frecueiitetnente el segnpdo, es decir 
el blasfemo Inconsciente. Afortunada­
mente es miicho más fácil poder eli­
minar ese extraigo elemento que si­
tuado entre el ^metabolismo psíquico 
y el lenguaje, produce la blasfemia 
que hace penetrar la idea de la gran­
deza de Dios, hasta el blindado y la­
beríntico ¡cerebro del que blasfema 
conscientemente vomitando el odio 
satánico que la frágil arcilla inconse-
xueotemente tiene a su Hacedor. 

Para esos corazones corromp|dos 
que temen el encuentro con el,Ser di-
viflo y que Continüamesté se nos cru­
zan en el tamino de la vida para za­
herirnos en lo más preciado que esoi 
sentimienjlp rf llgioso, sie impone uo 
método educativo. 

No hay que *pedir grandes sacrifi­
cios ni aportación de vastos conoei* 
míenlos para conseguir la corrección 
del blasfemo consdente. Únicamente 
dos factores aseguran el éxito de la 
etnpresaí experiencia y raciocinio^ La 
experiencia se apodera de lof l)echos« 
y él raciocinio los somete a ¡principios 
fijos. 

Indudablemente que esto requiere 

legan unos padres degenerados y 
blasfemos. 

Tres conocimientos son necesarios 
hacer llegar a la conciencia del blas­
femo que sabe blasfeina«' el conoci­
miento de Dios, el de la naturaleza y 
el suyo propio. Cuanrlo el blasfemo 
aperciba a Di js y a su, naturaleza es­
piritual y présieatá que de modo mi 
mejante como es animaciolsu micro 
cosmo, existe en la'naturalezj un es-
pifitu directriz,a pirará a conocer ekta 
trliogia maravillosa que Sé STstetiz i ert 
esta palabra: Dios. Cuando éStén niaS 
abiertos los oídos espirituales il^í 
blasfemo, oyendo el salmo uaiveishl, 
que en honor de la Divinidad emon.t 
la Creación entera, le parecía absur­
do y monstruoso el tengiiafé'lfUiláfe-
iho, con que inarmóntcemcnle alter- , 
nara él en otros tiempos, en el con 
cierto integrado por el astro, océano, 
flor o pájaro, que «toleren ser lo q«o 
son y proclaman con aqtiiéscehofa 
universal, la soberanía y majestad de 
Dios. 

Entre el rounáo iaterior y ^ exto? 
rior, se presenta el lengua!^ «mno 
moneda dét^asamiento y. cinm do «s 
consciente y refleja cott ftéeli^d los 
deseos, tntenciaiiieü.̂  en» general los 
«stadot lodvw^ei «sfiMttî '̂«^ 
hs de enlace, e¿ Imposible qtíé apa­
rezca solapadamente et lengaafe soet 
f'blasfemo^' Í,„.. .••> • ,,,*• ._, ^̂,̂  *Í,,.. t̂ , ^̂  

¿S e podría hacer algo inmedialo 
para 4l|te;rcar de noeatca Ipalgia > la 
blasfemia^ 6iiedan por disluir y es­
clarecer éstos dos conceptos: expe* • 
iiencia f raciocinio. »plicados a • s-
te tema interesante de la represión de 
la blasfemia. , 

Dionisio Urraco 

Una yanki en París 
Insustancial y frlVola, no tierra fi||>o 

mérito la, comedia entrenada aq<Ki|kf 
sino el de las ocasiones que presta 
pafai«qae puedli desplegarse el arte 
magnifico de Mimi Agugia. 

Falta de asunto e interés la fra­
gancia en cualquiera otra artista que 
no fuera la eminente actriz italiana, 
pero el gesto.lá rtirtaralldad, lá ficción 
real de la protügonista hicen que la 
obra sea aceptada. 

Secundando la labor de Miml Agu-
glia 'Contribuyeron al éxito escénico 
Elvira Moría y los Sres. Qome2 de la 
Verga, Donüoguez y BaDo. 

Mañana farde ^6'45a8'45 ía lau­
reada banda dé J[n|anterla de Mari­
na, ejecutará ante la residencia del 
Excmo. señor Capitán general, el si-
guienta programat 

«La Qracla de DiOs. (pasodotAe) 
Roíf, 'Canción de un prisionero» (a 

fiifcl^lf î utoridad quf po|^!i||í}aMdlr fedfatasde |í«4ridy<10i|»puei|is dt 
cad^res dierpn muerte arrójjiído Í|US |oce,i|pj!iratos. 

;despOl¿S In lamo ié^lá aitttrquiá pi» I ' gi ^. .^ , . aviarl/in 
.raqttcla|ifolaÉ«r«B. '! : Í í | w curao 06 aVî ClOn 

DpbJ«| es J^ ,mifión dfi dl̂ ítadoi:; ¡ Taipbien son esperados df un dia 
! pRi^id reihieiré Ik aufdrldadí a 'su i otrO lol jefes y ofidiíes que han de 
I iup l l t e i lü t fai>'«P̂ |̂>#ler''É̂ a'-'N tealt«ar<-;«( • mm '̂ d-ft̂  iViaeid̂  ̂  U» 
encarnación da la justicia, el orden y Alcázwii. 

tiempo y faborar con ese fin, pero es petición) Peñalva, Argentina de Ara-
cierto qpe 8£ ha hacho muy f»ico *n go»» (jota) fitatco. <lt PiÉblo VerdA 
eite sentido. En el campp lie If px- (foxtrot) Seguio« «Qigaiitcpy e x ­
perimentación se conseguirían Inorél- sudos (fantasía) Caballaro, «El Niño 
bles y%8neflci«io| áasyiiadost. 

Si se Consigj|||.j(aírar la;cP«sent« 
generación que j|Oĵ  blasfema, se 
habrá previsto al|rií lbl&8> ptiés los fu 
turos hi{o» de aMl'Vifflo, no hereda» 
rianel estigma vergonzoso que les 

Jerez» (paso dOble) Zábala. 

,..-1 

WfjM 
••<«f&v „i tké la k^áiwl*^***;. ^itóa. * j ^ ( ^ ' ' 


